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• No hay distinción entre menores de 12 años y adolescentes

Preocupa tratamiento de embarazos a menores

• Pese a que en el país no existen cifras exactas relacionadas con los embarazos en menores de 12 años, las expertas del Área de Construcción de Identidades y Proyectos de Vida del Instituto Nacional de las Mujeres aseguran que el embarazo infantil es un hecho y debe atenderse de forma distinta al adolescente.
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	Los expertos aseguran que tras el embarazo de una niña menor de 12 años hay un delito de violación.


Cuando se habla de problemática sexual por lo general se habla de enfermedades venéreas y de embarazo adolescente. Pocas son las veces, en las cuales se trata el tema del embarazo infantil. 

Sin embargo y pese a que los casos no son muy escuchados, ni detectados con claridad, las autoridades respectivas están preocupadas debido a que en Costa Rica, las menores de 12 años no reciben un tratamiento distinto al que obtienen las adolescentes embarazadas. 

Lorena Flores, jefa del Área de Construcción de Identidades y Proyectos de Vida del Instituto Nacional de las Mujeres (Inamu) explicó que el problema del embarazo en las niñas no debe medirse de forma cuantitativa, sino desde el punto de vista cualitativo, pues de una situación como ésta se generan grandes conflictos emocionales. 

Después de trabajar por muchos años con adolescentes, pero conscientes de la necesidad de abordar el tema del embarazo en las niñas, los y las funcionarias del Área de Construcción de Identidades y Proyectos de Vida empezaron a indagar sobre el impacto y sus secuelas. 

“Cuando hablamos de una niña menor de 12 años embarazada, desde el punto de vista legislativo nos referimos a una violación. Lo que pasa es que ni siquiera las instituciones visualizan la gravedad del asunto”, manifestó Flores. 

La legislación tipifica las relaciones sexuales con personas menores de 12 años como delito de violación sexual, de acuerdo con el Artículo 156 del Código Penal). 

De acuerdo con datos registrados por la Organización Panamericana de la Salud (OPS), las tasas de embarazo en adolescentes son altas y, en consecuencia de desatan complicaciones que pueden generar resultados lamentables como el aborto. 

Según la OPS, debutando sexualmente a una edad temprana, 50% de los adolescentes sexualmente activos no usa ningún método anticonceptivo, una de cada 10 adolescentes vive con una infección de transmisión sexual y entre 20% y 35% de casos de VIH/Sida ocurren en jóvenes de entre 10 y 24 años de edad. 

Urgente problemática

Las Estadísticas Vitales registran 27 nacimientos en niñas de 10 a 12 años en el 2003. No obstante, estas cifras se refieren a partos, que acontecen en establecimientos de salud de la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS) y no propiamente a embarazos. 

Por otro lado, el Ministerio de Educación Pública (MEP) ha presentado informes de la cantidad de adolescentes embarazadas inmersas en el sistema educativo. 

Según reportes del MEP, los casos de alumnas embarazadas aumentaron entre 2002 y 2003. En el primero, se reportaron 828 casos y en el siguiente subió la cifra a 1.084 niñas y adolescentes. 

Estos reportes revelan que el Ministerio como las demás instituciones clasifican y miden el embarazo adolescente únicamente. 

Sin embargo y de acuerdo con los expertos es necesario tomar en cuenta estudios como el publicado hace algunos años por el Instituto Costarricense de Investigación, de la Universidad Nacional, que reveló que las niñas comienzan con sus experiencias sexuales a partir de los 12 ó 13 años, mientras cursan la primaria y todavía están en edad de jugar con muñecas. Los niños lo hacen a los 10 u 11 años. 

“Está más que demostrado que no existe una normativa institucional que atienda a las niñas embarazadas”, explicó la funcionaria. 

Por este motivo, Flores le hizo un llamado a las diferentes instancias para que visualicen la realidad nacional, la cual pese a que no revela estadísticas precisas de menores de 12 años embarazadas, puede preverse que es preocupante, desde el punto de vista que en las zonas rurales alejadas las féminas empiezan a dar a luz a edades muy tempranas. 

“Lo que sucede es que por lo general, el embarazo en niñas es una cuestión que se mantiene oculta. Pero es un hecho que existe y que debe atenderse o al menos visualizarse y distinguirse”, indicó. 

Resulta también preocupante para el Área de Construcción de Identidades el hecho del riesgo que hay en los embarazos a edades tempranas, máxime en condiciones de aislamiento y ocultamiento. 

Flores explicó que la diferencia estriba en que todos los embarazos en niñas son producto de violencia sexual, pero no todos los embarazos en adolescentes son el resultado de violencia sexual. 

“Por eso las respuestas de atención no pueden ser similares, es preciso tomar en cuenta la especificidad de situaciones y condiciones que rodean el embarazo en niñas, cuyo punto de partida es necesariamente la violencia sexual que lo provoca”, añadió. 

Además, a través de una investigación sobre la aplicación de la Ley de Paternidad Responsable, que consistió en la revisión de tres categorías de expedientes en el Registro Civil: “por notificar”, “pocos datos” y “correo devuelto”, logró detectarse nuevamente la escasez de información existente también en este ámbito. 

Un 19 % de los trámites corresponden a las categorías de “pocos datos” y “correo devuelto”. Estos casos presentan problemas de notificación del padre declarado, producto de la poca o ninguna información aportada por la madre y, como tales, conllevan mayores dificultades de aplicación de la Ley, ubicándose 27 % de madres menores de edad en esta situación. 

Las cifras revelan a 3 niñas de 12 años, 14 de 13 años y 60 de 14 años, que esperan la continuación del trámite de inscripción de paternidad de su hija o hijo. 

La información insuficiente o nula, que brindan las niñas y las adolescentes para la localización del supuesto padre, es un claro indicador y reflejo de las situaciones de abuso que mediaron en estos embarazos.

